
Macron y Xi piden iniciar «lo
antes posible» un diálogo por
la paz en Ucrania al reunirse
en Beijing
07/04/2023

Los  presidentes  de  Francia  y  China,  Emmanuel  Macron  y  Xi
Jinping, coincidieron en pedir negociaciones de paz «lo antes
posible» entre Rusia y Ucrania para poner fin a la guerra y
manifestaron  su  rechazo  al  uso  de  armas  nucleares  en  la
contienda, al reunirse en Beijing.

En  una  declaración  conjunta  a  la  prensa  tras  mantener  un
encuentro  bilateral  a  puerta  cerrada,  los  dos  líderes
reafirmaron su llamamiento a unas conversaciones de paz entre
Kiev y Moscú «lo antes posible».

«China espera una solución política y de negociación. Estamos
listos  para  trabajar  junto  con  Francia  desde  una  actitud
razonable  y  dirigida  a  evitar  un  empeoramiento  de  la
situación»,  dijo  Xi.
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El mandatario agregó que espera que las partes implicadas en
el  conflicto  se  abstengan  de  lanzar  «ataques  contra  la
población civil», pidió «proteger a las víctimas» y manifestó
su  oposición  «al  uso  de  ataques  químicos  o  contra
instalaciones  nucleares».

Por su parte, Macron le dijo a su homólogo chino que «cuenta»
con  él  para  «hacer  entrar  a  Rusia  en  razón»  respecto  al
conflicto de Ucrania, en el que ambos coincidieron en rechazar
el uso de armamento atómico y biológico.

«Sé que puedo contar con usted para hacer entrar a Rusia en
razón y llevar a todo el mundo a la mesa de negociaciones»,
afirmó el presidente francés.

«No solo queremos el fin del conflicto, sino el respeto por la
totalidad  del  territorio  ucraniano»,  comentó  Macron,  quien
además denunció que el futuro despliegue de armas nucleares
rusas en Bielorrusia «incumplen los compromisos adquiridos con
respeto a China», de acuerdo a declaraciones que reproduce
Europa Press

«La agresión de Rusia puso fin a décadas de paz en Europa»,
recordó Macron y mostró su confianza en que Beijing ayude a
establecer negociaciones de una paz «duradera que respete las
fronteras  internacionalmente  reconocidas  y  evite  cualquier
forma de escalada».

Tras hablar ante la prensa, Macron y Xi iniciaron una reunión
trilateral con la presidenta de la Comisión Europea, Ursula
von der Leyen, también de visita en Beijing.

«Contamos  con  China  para  no  entregar  equipos  militares  a
Rusia,  directa  o  indirectamente,  porque  sabemos  todos  que
armar al agresor iría en contra de las leyes internacionales y
dañaría considerablemente nuestra relación», dijo la jefa del
brazo ejecutivo de la Unión Europea (UE).

La dirigente alemana consideró que la postura china sobre la



guerra  será  un  «factor  determinante»  en  el  futuro  de  su
relación con la UE.

Macron llegó ayer a China para un viaje de tres días, y dijo
claramente que su objetivo es disuadir al gigante asiático de
apoyar la invasión rusa de Ucrania, iniciada en febrero de
2022.

China presentó a finales de febrero un plan de paz en el que
pide «una solución política» a la guerra, propuesta criticada
por las potencias de Occidente bajo el argumento de poner en
el mismo plano «al agresor y al agredido».

En la conferencia de prensa conjunta, Xi instó a abordar «las
legítimas  preocupaciones  de  todas  las  partes»,  aunque  sin
referirse explícitamente a las exigencias de Rusia sobre la
situación  en  el  este  de  Ucrania,  donde  vive  una  mayoría
rusoparlante, o sobre la expansión de la OTAN que esta semana
sumó a Finlandia como nuevo miembro.

El Kremlin también enfrió la situación, al descartar hoy la
posibilidad  de  una  mediación  china  pese  a  la  relación
estratégica  entre  ambos  países.

«Claro que China dispone de un potencial formidable y eficaz
en cuanto a sus servicios de mediación», dijo a la prensa en
Moscú el portavoz del Kremlin, Dmitri Peskov.

«Pero la situación con Ucrania es compleja, y por el momento
no hay una perspectiva de una solución política», de forma que
«no  tenemos  otra  solución  que  seguir  con  la  operación
especial», agregó utilizando la expresión que las autoridades
rusas usan para describir la ofensiva en Ucrania.

China  se  declara  oficialmente  neutro,  pero  no  condenó  la
invasión rusa de Ucrania ni Xi habló todavía con el presidente
ucraniano Volodimir Zelenski.

En ese sentido, el presidente chino declaró hoy durante sus



conversaciones con su homólogo francés que está dispuesto a
llamar  a  Zelenski  cuando  llegue  el  momento,  según  un
diplomático francés que asistió a la reunión citado por la
agencia de noticias AFP.

En  cambio,  Xi  acudió  personalmente  a  Moscú  en  marzo  para
reunirse con su homólogo ruso Vladimir Putin, a quien presentó
el  documento  para  una  solución  política  al  conflicto  que
consta de 12 puntos.

Pese al rechazo de Occidente a ese plan, Macron estimó ayer,
en su primer día de viaje, que Beijing podía tener «un gran
papel» para encontrar «un camino hacia la paz» en Ucrania y
evocó ese documento publicado por China.

La visita del presidente galo y Von der Leyen coincide además
con un nuevo periodo de tensión alrededor de Taiwán tras el
encuentro ayer en California entre la presidenta de la isla,
Tsai Ing-wen, y el presidente de la Cámara de Representantes
de Estados Unidos, Kevin McCarthy.

El gobierno chino prometió «medidas firmes» ante esta reunión
y la isla de gobierno autónomo anunció la detección de tres
navíos de guerra chinos cerca del territorio.

«La estabilidad en Taiwán es de importancia vital. Cualquier
cambio unilateral y por la fuerza del actual statu quo es
inaceptable», indicó Von der Leyen.

Xi insistió en que la «cuestión» de Taiwán es el «núcleo de
los intereses de China» y que «cualquiera que crea que China
hará cesiones» en este asunto «se está disparando en el pie».

El  gigante  asiático  considera  Taiwán  como  parte  de  su
territorio y en virtud del principio de «una sola China»,
reconocido  por  la  mayoría  de  los  países,  entre  ellos
Argentina, se opone a cualquier relación formal entre los
dirigentes de la isla y los de otras naciones.


